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reinos, de Francia, de Alemania, de Italia; la causa 
de la Cruz establecía en la Edad Media estrecha so­
lidaridad entre toda raza de hombres. A su vez el 
emperador de los Almohades, El Nasser (9), d~spue­
bla el Africa trayendo sus guerreras tribus a soste- ,¡ 
ner la conquista del territorio castellano. Un pastor 
desconocido guía a los cristianos al través de las in­
trincadas angosturas de Sierra Morena hasta espa­
ciosa llanura, hecha como de molde para una batalla 
campal: las Navas de Tolosa (ro). Van a encontrarse 
frente a frente los hijos del desierto y los reconquis­
tadores de Iberia. De una parte marcha el Rey Ver-
de (n), su guardia de diez mil descomunales etíopes, 
negros como carbón (12), sus arrogantes jeques anda­
luces, sus ligeros jinetes de Mequínez, cuyos trotones 
lucen arneses de oro y seda, sus africanos de albos 
alquiceles y yataganes curvos ; El N asser empuña 
con la diestra la cimitarra, con la siniestra sostiene 
el Korán, cuyos versículos poéticos, que halagan la 
fantasía, lee a las fanáticas tropas. De otra parte, 
Alfonso VIII hace oir misa, confesar y comulgar a 
sus huestes cubiertas de hierro ; arzobispos, obispos 
y clérigos recorren las filas recordando a los soldados 
las gracias y bendiciones otorgadas por la $anti­
dad de Inocencio III a los que con las armas secunden 
los intentos del monarca de Castilla; los tercios nava­
rros, aragoneses, portugueses, gallegos y vizcaíno, 
se disputan el puesto de honor, la vanguardia; los 
concejos desplegan sus estandartes, y avanzan silen­
ciosos y resueltos los caballeros de las cuatro Orde­
nes militares y los Templarios con sus mantos blan· 
cos parecidos a monacales túnicas. Se traba la pelea; 
los cristianos son uno por cada cuatro musulman~s, 
y retroceden empujados por un torrente de hombres 
que los arrolla: entonces Alfonso VIII se dirige al 
cronista arzobispo de Toledo, que a su lado se halla. 
y le grita :-Arzobispo, vos e 310 aquí mitramos :-y 
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entrándose por lo más recio de la pugna, rehace las 
huestes; arremete el ejército cristiano llevando ya la 
mejor parte; rómpese la temerosa valla Y, parap;to 
de, etíopes encaqenados que cerca el pabellon de pur­
pura y perlas del Miramamolín; y al apagar sus luces 
el sol que alumbró el mem~rable dí~, _quedan en el 
campo los cadáveres de doscientos mil infieles (13), Y 
los obispos castellanos cantan ~ coro con_ los ~eyes Y 
las milicias el Te Deum de· la mmensa v1ctona. Era 
el fin de los muslimes, como ellos mismos afirmaban 
dejándose degollar con melancólic~ fatalismo. 

Aún duraría en España la embna_guez de ~a~ e~­
traordinario triunfo, cuando Francisco la piso, st, 
como se cree vino a fines de 1212. En caso de que, se-, ... 
gún algunas crónicas afir~a:1, ent~a~e. a pnncip10s 
de 1213, se hallarían los ammos d1V1d1dos entre el 
regocijo de la ventaja obtenida sobre el infiel y la 
consternación causada por la sequía y hambre crue­
lísimas que entonces desolaron las provincias caste­
llanas, impeliendo a los extremos de comerse algún 
padre a los hijos de sus entrañas. Nunca hubo oca­
sión más propicia para oir hablar de Dios que 
aquella en que el azote de su cólera flagelaba al hom­
bre. En la Edad Media todo suceso,' adverso o fa­
voraQle, era pretexto para volver los ojos a la vida ~u­
tura: en la providencial batalla de las Navas ve1an 
los caudillos castellanos el poderío del Señor de los 
ejércitos; en la miseria y esterilidad, su vengador 
enojo. En cualquier caso debió de ser bien acogido el 
viajero humilde, que a pie y descalzo venía de J talia, 
de la tierra apostólica, exhortando a penitencia, a po­
breza, a paz y mansedumbre. Y aquel viajero se pro­
ponía confiadamente---como la oveja que no teme me­
terse entre lobos-intentar nada menos que la con­
versión del feroz Rey Verde, del Miramamolín, el 
vencido de las Navas, que tras de desahogar su rabia 
y afrenta segando los cuellos de los jeques andaluces, 
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se_ había retirado a l\farruecos, ocultando el corri­
nnento y despecho entre los muros de torpe harem 
donde en breve la traición, por medio de envenenaru: 
pócima, !nterrumpió los deleites en que se sepultaba 
para olvidar el desastre. Compartía así Francisco el 
propósito de la gente hispana: ésta con las annas 
r.abía domeñado al Africa,1y el peni¡ente de Asís ib¡ 
.a tratar de i~poner ~1 agareno con la palabra yugo 
de amor. Castilla, uruda en el pensamiento de su in­
dependencia, en los esfuerzos sublimes de su recon­
quista, ofrecía entonces a Francisco campo más fe­
cundo ~uizás que l!alia, donde la prosperidad del 
comercio y las contiendas civiles traían los ánimos 
e!1vueltos en mundanas preocupaciones, y que Fran­
cia, do~de la pravedad albigense se erguía pujante y 
el rcla?do clero descuidaba su deber. En Espaiía, al 
contr~r!º• todas las clases sociales cumplían el suyo, 
Y. unammes. marchaban a un fin político, social. rel-i­
g10s0 especialmente. Querían ser libres ser unos 
Lajo los pliegues del estandarte de la Cru; vencer al 
invasor, expulsar a :\lahoma. El ansia de i1;dcpen<len­
cia robustecía la fe; Cristo iba ante el denodado 
rtconquistador, y los héroes de la espada abrían los 
brazos a los h~roes de la penitencia. ¡\0 es maravilla 
que el tránsito de Francisco por España fuese conti­
nua ~erie de f~nda~iones. No recogió mejor cose­
chf anos despues el ilustre espaiíol Domingo de Gu:­
man al t_raer una Ord~n basada en la teología y la 
clocuenc1a a esta patria de oradores y teólogos. Si 
t?dos los conventos que pretenden la gloria de haber 
s~do fundad~s p~r. el pobrecillo de Asís en Espaiía re­
claman q:m Jttst1c1a semejante origen, puede decirse 
que donde Francisco puso el pie surgió una mor~da 
para la pobreza. 

No poseemos noticia rigurosamente exacta del iti-
11~~~rio <le Francisco a través de nuestro país. 

0

La tra"' 
d1c1on constante, fuente histórica no indigna de apre-
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cio, afirma que entró por Navarra; el primer convento 
fundado parece ser el de Burgos; en la portada de la 
catedral de Burgos colocaron los imagineros cuatro 
estatuas, dos de las cuales representan a San Fran­
cisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán en actitud 
de presentar la regla a Alfonso V~II de Castilla ( r 4) 
y a su esposa, retratados, según se cree, en las otras 
dos efigies, aunque no falta quien piense que son 
Femando el Santo y su consorte. Para solar de\ con­
vento de Burgos eligió Francisco una colina montuo­
sa apartada de la ciudad ( r 5). El de Logroiío fué do· 
nación de un hidalgo de la Rioja, Medrano, c¡tte fC 

determinó a ello por haber sanado Francisco a un 
hijo cuando se hallaba en la agonía. En Vitoria, a 
donde pasó con resolución de embarcarse en el puer­
to de San Seliastián, hospedáronle magnifican,ente los 
vecinos del pueblo, y la casa en que moró fu:- después 
erigida en convento por <loña Bereng,.tela, hija <le 1lon 

, Juan, infante de Castilla. Atacado Francisco de gra­
,e dolencia en San Sebastiún, consideró tal suceso 
avi~o de Dios, que le \'edaba el proyectado viaje en 
busca del martirio; y, apenas ,convaled<lo, \'Ol\'iÓ 
atra;;, internándose pGr León y As·. urias al noroeste 
de España, descoso de visitar el sepulcro del Após­
tol Santiago en Compostela. Dejando hechas diver­
sa!- ft.rniaciones en Asturias, llegó a la ciudad que por 
entonces emulaba a J entsalen y a Roma en atraer a 
su seno caravanas ele peregrinos devotos. La kyend1 
hospeda a Francisco en Santiago, en la humilde cho­
za del pobre carbonero Cotolay ( 16), que residía en los 
barrios extramuros de Compostela; y añade que ha­
biendo Francisco elegido para la edificación del con­
vento unas hondonadas conocidas por Val de Dios y 
Val del Infierno, territorio cuya propiedad pertene­
cía al abad <le Benedictinos <le San Payo, obtúvolas de 
éste mediante el feudo usual del canastillo de peces; 
después de lo cual dijo al carbonero, su huésped:-
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'·Ya tenemos el terreno : ahora tú correr as con los 
gastos d,~ la fábrica."-"Soy pobre",-respondió Co­
tolay.- Cava con fe en las márgenes de esa fuente" 
ordenó Francisco señalando una que cerca manaba~ 
Cavó _dócilmente el carbonero, y descubrió un arca 
henchida de monedas y· ricas joyas, en cantidad bas­
t~nt~ para sufragar la erección del convento (17). Un 
d1sc1pulo y compañero de Francisco Benincasa de 
Todi, era entretanto enviado a la vil!~ de la Coruña 
a _echar los cimientos de otra mansión franciscana. El 
discípulo se dirigió a los rudos pescadores que for­
maban e_l grueso de la población, y ellos alzaron con 
sus curtidos brazos y costearon con sus limosnas los 
muros de la casa de paz, situada como un faro al 
borde del Océano (18). Cuando los operarios care­
cían de sustento, el fraile se llegaba a la orilla y lla­
maba a los peces, que saliéndose del natural elemento 
se entr~g~ban para mantener a los trabajadores. 
Otros d1sc1pulos fundaban ai mismo tiempo en Ovie­
d? Y ~ivadeo. De Compostela se cree que siguiese 
} ranc1sco a Por_t~gal, o cu~ndo menos a la región en- 1 
tre Duero Y Mmo, por mas que la leyenda lusitana f 
pr;sente a Francisco platicando mano a mano con la 
~ema Urraca, mujer de Alfonso II, y profetizando la 
mdependencia _del reino _de Portugal (19). Desde allí 
aparece !ranc1sco en Cmdad Rodrigo, morando en 
una ermita y fundando, y en Robredillo, donde vien-
d_~ posarse, un águila sobre fragosa eminencia, anun-
cio que alh _se ,alzaría otro convento; tres leguas más 
adel~nte f?ndo el llamado de Monte-Cceli. Pretenden 
e! mismo tm;ibre de ~aber sido establecidos por Fran­
cisco, ademas del pnmer convento de Madrid el de 
To~ed?, el de Ocaña, el de Soria, el de Tudela. Lo ve­
ros1~:ml es que todos estos conventos que reclaman la 
gl01:1a de proceder directamente del Santo de Asís no 
tuv1es~n con~t_ruído ni un lienzo de muralla cua~do 
Francisco salto de la Península. Llegaba el fundador 
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a un pueblo, elegía lugar para la fu~dación, ~r~zaba , 
quizá los cimientos y enviando despues a u_n d1sc1pulo 
con instrucciones, terminábase la obra baJO la direc­
ción de éste. En Soria se detuvo Francisco en ameno 
prado, y reunió silenciosamente cinco monto~es de 
piedras: preguntáronle los circunstantes el sentido de 
semejante maniobra.-"Estoy, respondió, juntando 
materiales para un convento que aquí ha de alzarse." 
-Y así fué en efecto: de las piedras de Francisco 
surgió el convento de Sori_~· Lo que_ ~:ás denota la si­
multaneidad de construcc1on y anbguedad venerable 
de estos conventos españoles, es la unidad de pensa­
miento revelada en su arquitectura, tan conforme a 
'.;is enseñanzas franciscanas ; la iglesia de ordinario 
pequeña, las líneas del edificio sencillas y sobrias, las 
celdas estrechas, todo el monumento austero en. su 
estilo, en adornos escaso, y solamente embell:cido 
por alguna ojiva o rosetón _que con curvas graciosas 
rompe la severidad del con¡unto. , 

Cataluña ceñida como Provenza con el 'laurel poe­
tico guard; vivas las interesantes tradiciones enlaza­
das' con el paso del trovador de Asís. La fantasía po­
pular supuso que la naturaleza engalanaba los _luga­
res donde se detuvo el penitente; la vega de Vich s~ 
alfombra de flores todas las primaveras, ~orque a~h 
predicó Francisco; recibe el pozo de hu~mlde mas1a 
nombre de agua de vida, desde qu_e apago la_ ca:entu­
rienta sed de Francisco, desfallecido en dehqmos de 
amor celestial : la ermita construída en el punto ?on­
de San Francisco se moría presume de ser el pnm~r 
templo que tuvo el Santo de Asís, de tantos como en­
gió el mundo a su memo~ia (20). Barcel?n~ recuerda 
que Francisco, al bendecirla, l_e pronos~tco ensanche 
y prosperidad y grandeza e!:, ,siglos vemderos; Gero­
na Lérida Cervera y Perpman afirman que sus con-

' ' . ventos son fundados por Francisco en persona, Y no 
pocas casas nobles del Principado añaden a sus blaso-
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nes el de1 hospedaje concedido a Francisco. Aún se 
enseña en San Celoni el viñedo en que Francisco y su 
compañero, sedientos y exhaustos, cogieron un raci­
mo, y, maltratados por el guarda, el amo de la viña 
110 sólo les concedió uvas, sino albergue; muerto a 
poco este hombre caritativo, presentáronse en sus exe­
c¡uias veintidós frailes desconocidos, que después de 
entonar el oficio de difuntos, desaparecieron en silen­
cio y sin que se averiguase por dónde. 

En suma, por más que no existen documentos com­
probantes de la estancia y trabajos de Francisco en 
nuestro suelo; por más que no pueden registrarse 
paso a paso los sucesos de su odisea en tierra espa­
ñola, ello es que aquí un bajo relieve (21), más allá 
una inscripción, acullá un sepulcro, y sobre todo la 
tradición, crónica del pueblo, voz del pasado que no 
está escrito, crean una certeza que iguala a la de la 
mayor parte de los hechos históricos. Y desde luego, 
¿ cómo explicar, sin las huellas que dejó la presencia 
de Franciséo, la difusión asombrosa de su Orden en 
un pueblo que podía acoger preferentemente como 
nacional y castiza la de Guzmán? Pocos años después 
del viaje de Francisco a España, ésta se hallaba cu­
bierta de conventos, capillas y ermitas, y ceñía el rey 
Fernando el cordón de terciario. Mantúvose vivaz el 
amor de la pobreza en el alma de nuestra patria hasta 
inspirar al fénix de los ingenios castellanos, a Lope 
áe Vega, hermosas poesías místicas. 

• 
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NOTAS 

(1) Multi de populo, nobiles et. ignobiles, clerici et 
laici, divina inspiratione compuncti, C(l!pe~imt ~d _sa~c­
tum Franciscum accedere, rnpientes sub e1us disciplrna 
et magisterio perpetuo militare. (Tomás de Celano.) 

, (2) Si levó con grandi.ssimo fervore e disse: Andia­
mo al 1io111e di Dio. (Florecillas, cap. XVI.) 

(3) En España este género de orato_ria tenía su re­
presentación en los sermones de San Vicente Ferrer. 

(4)1 •Grabóse en la sepultura de Fr. Bertoldo, en ,~a­
tisbona, el siguiente epitafio: 

ere. c. C. LXXII. XIX. CAL. JAN. 
OBIIT. FR. BERTH0LDUS MAGNVS PRlE­

DICAT0R 
HIC SEPULTUS LUCI1E VIRGINIS 

(5) San Luis de Francia intentó conservar a su !arlo 
a Fr. Rugo <le Dina, prendado de la noble libertad ~e 
su lenguaje; mas el predicador rehusó, prefiriendo vi-

• vir en el retiro . 

(6) 1'espués de haber rogado in~ttilmente a lo, carve­
leros le permitiesen por amor de Dios da_r algo de co:Her 
al preso, propúsoles Albertino .U':1f partida de dado.,; y 
habiendo salido ganancioso, ex1g10 entrar en la mazmo­
rra y llevar alimentos al Rey. 
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(7) Si crede che San Fra11cesco non mangiasse per 
1·i1nrc11::a del digi1mo di Cristo benedetto, il quale digiit­
nó quaranta di e quaranta notti, se11za pigliare. nessim 
cibo matcriale; e cosi con aquel mezzo pane cacio da se il 
,1ele110 della vanagloria. (Florecillas, cap. VIL) 

(8) Llámase hoy San Erancesco a Ripa: y la habi­
tación que en él ocupó el Santo fué transformada en 
capilla. 

{9) El historiador Lafuente llama al vencido de las 
Navas Ben J acub; la crónica árabe Roiid-el-Kartas y los 
historiadores árabes en general, le nombran El Nasser 
Ben Jacub Ben Jussef Ben Abd-el-Mumen. 

(IO) ('Dice alguna crónica que este pastor se llama­
ba Martín Halaja; que entre las señas que <lió, fué una 
que encontrarían en el sendero una cabeza de vaca co­
mida de los lobos, lo cual se verificó también; y añaden 
que enseñado que hubo el camino, no se volvió a ver a 
semejante hombre ... " (Lafuente, Historia de España.) 

(n) Llamábanle así los cristianos por el color de su 
,estidura. 

(12) "Rodeaba la tienda del califa un círculo de 
diez mil negros de aspecto horrible, cuyas largas lanzas 
clavadas en tjerra verticalmente hacían como un para­
peto inexpugnable, y a mayor abundamiento resguarda­
ba aquel cuadro un extenso semicírculo formado de 
gruesas cadenas de hierro ... " (Lafuente, ob. cit.) 

(13) Las crónicas de la época, al par que suben a 
cantidad tan enorme la de sarracenos muertos, limitan 
las pérdidas de los cristianos - a veinticinco o treinta 
hombres, cosa en verdád inconcebible, pero cuya exage­
ración misma da a entender lo espléndido y completo del 
triunfo: haciéndole más glorioso todavía haber faltado 
en él los auxiliares extranjeros, que por razón o a pre­
texto de los calores del estío, ya habían abandonado a 
los ejércitos castellano y aragonés. 
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(14) Aunque los cronistas y biógrafos de San Fran­
:isco suelen decir que la estatua de la portada de Burgos 
·epresenta a Alfonso IX de Castilla, parécenos inexac-· 
a la frase, porque si, como opinan todos unánimes, San 

Francisco visitó a España del año 1212 al 1213, el rey 
de Castilla entonces era Alfonso VIII el Noble, el ven­
cedor de las Navas, que no falleció sino en Octubre de 
1214, y al cual sucedió su hijo Enrique l. Y aunque es 
cierto que Alfonso de León, en cuyo hijo Fernando el 
Santo vinieron a unirse definitivamente las coronas de 
León y Castilla, ocupa en la cronología de los Alfonsos 
de León el número VII, y en la de los de Castilla el IX, 
ello es que en Castilla no reinó jamás: y puesto que Cor­
nejo añade, al hablar de la portada de Burgos, •'Doña 
Leonor su mujer" debe de consistir el error en lla­
mar Alfonso IX á Alfonso VIII, que en efecto estuvo 
casado con doña Leonor de Inglaterra, y reinaba en Cas­
tilla cuando San Francisco vino á España. Más acer­
tado anda Cornejo al suponer que la reunión de las dos 
estatuas de Santo Domingo y San Francisco presentan­
do la regla á los Reyes, no indica que ambos fundado-
res estuviesen á un tie¡npo en España (Santo Domin- • 
go no vino hasta 1217) sino que la libre facultad de 
composición del artista los juntó en la portada. 

(15) Trasladóse después á Burgos mismo. En la 
catedral de Burgos se veneraba una antiquísima pintura 
de San Francisco, tenida por retrato auténtico. 

( 16) En el archivo de la catedral de Santiago se 
guarda un curioso testamento de D. Coto/aya, publica­
do por el Sr. Segade Campoamor, en su leyenda piadosa 
Coto/ay. Pero se duda, y no sin causa, que el caballero 
pudiente del testamento tenga conexión alguna con el 
carbonero pobre de la leyenda. 

(17) En la portería del convento de Franciscanos 
de Santiago, á mano derecha entrando, se ve un sepul­
cro de gusto ojival, con estatua yacente, que se supone 
contener los restos de Cotolay: y Cornejo declara ha-
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liarse sepultados en la capilla mayor, como patronos y 
fundadores, Cotolay y María de Bicos, su mujer. 

• 
(18) "La full(hción. (del convento) se hizo _en el 

mismo sitio en que se halla. sepultando al P. Benmcasa 
a su fallecimiento bajo el .arco toral ele la capilla mayor 
al lado del Evangelio: la primera obra se destruyó é 
incendió en 1595 para impedir el acceso de los ingleses ... 
En la primera estaban las reliquias de los venerables 
padres fray Hernando de la Jube y Benincasa, en dos 
medios cuerpos de talla .. . En este convento se celebra­
ron las Cortes <le 1520, v en él se hospedó Felipe II cnan­
<lo en 1551 pasó por esta ciudad para ir á Inglaterra." 
(Vedia y Goosens, Historia de la Corníia.) El _conven~o, 
ci;yo estilo es interesante desde el punto de vista artis­
tico, f~é destinado a presidio, hasta que recientemente 
la incuria administrativa lo dejó desmoronarse en parte, 
causando no pocas desgracias en los penados. 

(19) El cronista franciscano Fr. 1farcos d~ Lisboa 
dice: "Ficou urna profecia do Santo, que este remo nun­
ca sería junto aos Reynos de Castella."-El patriotismo 
sP. ampara en esta tradición del sentimiento religioso, ~­
fuera hasta pueril discutir la autenticidad de la profecía 
c1e San Francisco. 

(20) A propósito de estas tradiciones tan penna­
nc'ntes en el territorio catalán, no podemos resistir al 
deseo de insertar la traducción del hermoso canto del 
eminente autor de L'Atlá11tida. Tan bella poesía obtu,·o 
e11 los Juegos florales de 187-+ la f/01· da alelí; ,Y_ si los 
premios de certámenes no arguyen siempre mento, en 
el caso presente puede decirse que el alelí simbólico 
adornó Ja sien de un verdadero poeta. 

SAN FRANCISCO Sl! MORÍA ALLÍ 

Sostcncdmc con flores, cercadme de ma11.::a11as, porque 
desfalle.::co de amor. 

(Cantar de los Cantares.) 
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Cubierta de flores diz que está la vega de Vich, desde 
que San Francisco predicó en ella el amor, el amor de 
Jesús, el amor de María. . 

Heríanle el pecho tan dulces amores: y saliendo de 
poblado, iba suspirando Pº: la~ selva~: , 

-"Mi Dios y mi todo, m1 Dios y mi todo! ¡ cuan dulce 
es la vida para aquel que os posee! Pero mas dulce es la 
muerte cuando se muere de amor." 

A c¡da palabra que dice responden los pajarillos: 
-"¡ Ay dulces amores! ¡ ay flor sin espinas!" 
-Orando, orando, desfallecía de amor, puestos los 

brazos en cruz amortiruado el mirar, semejante a un 1 

" b . d serafín que torna al cielo. Hallóle así de ªJº e una ~n~ 
cina un payés que llena un cántaro de agua, y le convido 
a beber. 

Ya refrigerado, suspira Franci~co: . , 
-"Payés, buen payés, por tu vida dLme, ¿ de donde es 

e~ta aaua que así me consoló?'' 
-'•Xgua es del pozo, del p~zo del nov~l." 
-" Si es agua del pozo, sera pozo de vida, desde que 

hava recibido la bendición de mis amores." 
Y cantaron con aran melodía los pajarillos de la selva; 

"' d 'd '" -"¡ Ay dulces amores! ¡ ay flor e v1 a. . 
Donde languideció el Santo, hay una enmta hoy, la 

trmita de Sa.'1 Fra11cisco se moría aquí. De tantas como 
en el mundo po~ce, la más antigua es ésta. 

Un ángel de amor canta y vuela de la ermita al pozo 
de la vida. De día es ruiseñor y de noche es ángel. 

Cuando más dulcemente canta, aseguran los payeses 
que es ia voz del Santo, que aún suspira allí. 

-'·\-enitl, ausetanos, al agua de vicia: para la sed ~e 
:•mores, otra mejor tengo: cuatro fuentes de ella son mis 
cuatro llagas." . . , 

\:amos, pues, ause_tanos, que, s1 no, se entnstecena; ~~­
mos, que ya los frailes no estan al}i para cantar mattt­
nes ni como ayer acuden en romena las gentes. 

¡ Jardín de virtudes, dulce patria mía1 cla,·el del cielo, 
cómo te marchitaste ! 

Serafín encarnado, mi tierra te ama. Cuando bendigas 
tu ermita desde el cielo, bendice también a los hijos de 
los que edificaron la ciud:id de Vich, sus campos y sus 
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masías¡ que si los bendices, todo reflorecerá, y con los 
ruiseñores de esos bardales cantaremos por el mundo este 
cántico delicioso: 

¡ Ay dulces amores, Jesús y María ! ¡ el que os tenga e_n 
su corazón, en vida tendrá el cielo ! 

JACINTO VERDAGUER 

Presbítero. 

(21) En Vich existen dos que representan a San 
Francisco con las manos alzadas al cielo en actitud de 
predicar, y que se suponen correspondientes a la época 
en que el Santo visitó la ciudad. 

CAPÍTULO V 

LA ORDEN SE CONSTITUYE 

El cuarto Concilio de Letrán.-Domingo de Guzmán el 
español.-Domingo y Francisco se abrazan.-Las Or­
denes gemelas.-El Capítulo de Pentecostés.-Las mi­
siones franciscanas.-Sueños de Francisco.- El pro­
tector de la Orden.-El gran Capítulo de las Esteras. 

Una progenie ha descendido del 
cielo. 

(Gregorio IX, Oficio de 
San Francisco.) 

El día II de Noviembre de 1215, festividad de San 
Martín, fué por Inocencio III abjerto solemnemente 
el Concilio IV de Letrán, y XII de las asambleas ge­
nerales de la cristiandad. Alinéabanse en los escaños 
colocados en la gran basílica cuatrocientos doce obis­
pos, ceñida la sien con sus altas mitras ; ochocientos 
abades y priores empuñando sus retorcidos báculos ; 
los patriarcas bizantinos con sus aparatosas vestidu­
ras recamadas de oro, los embajadores y heraldos de 
los monarcas de Europa, ostentando en el pecho los 
blasones nacionales. Cual si Inocencia hubiese tenido, 
m~jor que presagio, revelación clara de su próxima 


